SAN PABLO APOSTOL                                                                      SESIÓN 2
		              SU VIDA: PRIMERA ETAPA
NACIMIENTO
Pablo, israelita, del linaje de Abrahán, hijo de padres “hebreos” (es decir, judíos de origen palestinense y de lengua aramea) y de la tribu de Benjamín, nació en Tarso, capital de la provincia romana de Cilicia, hacia el año 5 de nuestra era (Hch.21,39; Flp.3,5; 2Cor.11,22; Rom.11,1).
Para valorar la fecha de su nacimiento, dos textos entran en juego: (Hch.7,58) en donde a Pablo se le dice “joven”.
Sus padres eran oriundos de Gischala, en el norte de Galilea, pero muy probablemente fueron llevados a Tarso como prisioneros de guerra y vendidos como esclavos, a causa de la insurrección surgida a la muerte de Herodes el Grande (año 4 a.C.), y aplastada por los ejér- citos de Quintilio Varo, gobernador romano de Siria.
 
	(San Jerónimo transmite una tradición diferente, afirmando que Pablo nació en Gischala de Galilea, cerca del monte Merón, y fue llevado con sus padres a Tarso en Cilicia. Esto obliga a colocar el nacimiento de Pablo hacia el año 6 a. C.) 



Pablo, circuncidado al octavo día de su nacimiento (Flp.3,5), recibió el nombre hebreo de Saúl, como el primer rey de Israel, pero, según la costumbre de los judíos de la diáspora, recibió juntamente un nombre conveniente en griego, Paulos (en latín, Paulus). 
EDUCACIÓN HUMANA Y RELIGIOSA
Sobre la formación del apóstol hay dos opiniones:
1. Una afirma que Pablo, desde su niñez, fue educado en Jerusalén. Dice Pablo: “Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la ley de nuestros padres...” (Hch.22,3). 
2. Otra opinión mantiene que la primera formación humana la adquirió en Tarso, su ciudad natal. Sus padres judíos le enseñaron la lengua aramea y, como tenían una buena posición económica, hicieron que su hijo, después de la educación primaria, frecuentara la famosa universidad de cultura helénica clásica de Tarso, émula de las de Atenas y de Alejandría. 
¿Pablo optó por la segunda alternativa y tomó el camino hacia Jerusalén? Probablemente, como todo peregrino, recorrió a pie, en unas seis semanas, los 800 kilómetros que separan Tarso de Jerusalén. A la sazón, Pablo tendría unos 20 años. Una vez llegado a la Ciudad Santa, se adhirió al grupo de los fariseos y adquirió del Rabino Gamaliel I una seria formación en las divinas Escrituras, en la ley oral y en los métodos exegéticos de los rabinos, y se hizo celoso defensor de las tradiciones de los padres (Hch.22,3; Gál.1,14). Muy probablemente Pablo frecuentaba en Jerusalén la sinagoga judío-helenísta; así se comprende mejor que, aunque haya aprendido el hebreo, utilice en sus epístolas la Biblia en su traducción griega, de la que hace unas noventa citas, sin contar innumerables alusiones. 
SU ASPECTO FÍSICO
Pablo confiesa que, cuando llegó a Corinto, se presentó “débil, tímido y tembloroso; y mi palabra y mi predicación se apoyaban no en persuasivos discursos de sabiduría, sino en la demostración del Espíritu y de su poder, para que vuestra fe se fundase no en sabiduría de hombres, sino en el poder de Dios” (1Cor 2,3-5). En sus críticas contra el apóstol, los corin- tios decían: “Sus cartas son severas y fuertes, mientras que la presencia del cuerpo es pobre y la palabra despreciable” (2Cor.10,10). 
Sin embargo, una figura que surgiera sólo de estos dos textos negativos es incompatible con los éxitos de la predicación del apóstol, fundador de comunidades. Pablo debió tener cualidades humanas muy vigorosas, palabras persuasivas, llenas de espíritu, que arrastraban a los oyentes a la conversión, y una recia constitución física.
PABLO: ¿SOLTERO, CASADO O VIUDO? 
La respuesta a esta pregunta no es evidente. Un punto de partida importante es que nunca se habla de su esposa ni de sus hijos; por lo tanto, naturalmente se puede deducir que Pablo era célibe. 
El deber judío: “Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra...” (Gn 1,28); pero, por otra parte, la misma Escritura presenta casos de hombres célibes, como Jeremías (16,1-4). Se sabe que entre los esenios muchos no se casaban. Son conocidos los casos peculiares, como Juan Bautista y Jesús, que eran célibes. Pablo declara:

	“Mi deseo sería que todos fueran como yo; mas cada cual tiene de Dios su carisma particular: unos de una manera, otros de otra. No obstante, digo a los solteros y a las viudas: Bien les está quedarse como yo” (1 Cor 7,7-8). 



Ese “como yo” podría significar o soltero o viudo. Si este último hubiera sido el caso de Pablo, es imposible averiguar cuándo se casó y cuándo y por qué razón quedó viudo.
¿HABRÁ CONOCIDO PABLO A JESÚS EN JERUSALÉN?
Pablo fue a Jerusalén para dedicarse de lleno al estudio y conocimiento de la ley escrita y de la ley oral, explicaciones de la ley dadas por famosos rabinos, entre los cuales figuran Shammay y Hillel (ambos entre los siglos I a.C. y I d.C.) y a eso consagró sus energías. Tenía unos 20 años de edad; era hacia el año 25 d.C.
CONVICCIONES DE PABLO

	“12 no hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos salvarnos».” (Hch.4,12)
“5 Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. 6 Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda».” Hch.3,5-6)


· Día tras día, nuevos adeptos se adherían al naciente movimiento de Jesús.
	“Desentendeos de estos hombres y dejadlos. Porque si esta obra es de los hombres, se destruirá; pero si es de Dios, no conseguiréis destruirles. No sea que os encontréis luchando contra Dios” (Hch 5,38-39).


· Pablo, por su parte, no pensaba así. él tenía la convicción de que la presente etapa de la salvación estaba regida por la meticulosa observancia de la ley de Moisés.
	“5 circuncidado a los ocho días, del linaje de “Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo hijo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la Iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, irreprochable” (Fil.3,5-6)
“13 Porque habéis oído hablar de mi pasada conducta en el judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios y la asolaba, 14 y aventajaba en el judaísmo a muchos de mi edad y de mi raza como defensor muy celoso de las tradiciones de mis antepasados.”
(Gal.1,13-14)
“En cuanto a los gentiles, para que glorifiquen a Dios por su misericordia; como está escrito: Por esto te alabaré entre los gentiles y cantaré para tu nombre. 10 Y en otro lugar: Regocijaos, gentiles, junto con su pueblo. 11 Y además: Alabad al Señor todos los gentiles, proclamadlo todos los pueblos.” (1Cor.15,9-10)


[bookmark: _GoBack]BAJAR A VIDA COTIDIANA
· ¿Cómo tratamos a quienes no piensan como nosotros, a los diferentes, de otras culturas?
· ¿Sabemos alegrarnos con sus logros y con sus esperanzas? ¿somos tolerantes y colaboramos?
· ¿Juzgamos rápidamente a los demás por su aspecto exterior o por su color y clase social
MAGISTERIO DE FRANCISCO
 “Si en la redacción de la Laudato si’ tuve una fuente de inspiración en mi hermano Bartolomé, el Patriarca ortodoxo que propuso con mucha fuerza el cuidado de la creación, en este caso me sentí especialmente estimulado por el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb, con quien me encontré en Abu Dabi para recordar que Dios «ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos» 
(Fratelli Tutti. 5)                                                                         Franciscus
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